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IHQÜIETUD 
Guando la alarma molivaia por 

la negativa del señor Urzaiz a con­
ceder nuevoscrédilos para asegu­
r a r á la maestranza el pago de sus 
haberes se había calmado al ver 
que aquel ministro reuuncial^a a 
ocasionar daño tan grave, y el du­
que de Veragua prometía eo su te­
legrama circular que los jornales 
serian satisfechos una vez tramita­
dos los créditos con arreglo a la 
ley, vuelve aquélla A intranquilizar 
á centenares de padres de familia, 
sembrando en sus espíritus la du­
da Je si, eíectivaiuenie, cobrarán 
los jurnaies que devenguen o se 
abogarán los créditos, ahogándose 
también sus esperanzas. 

Traen esa iutrauquilidad a los 
IrabajaUores loŝ  periódicos madri­
leños, 1(» cuales, recogiendo rumo­
res de los círculos poiilicos y espe­
cialmente del salón de couíereu 
cias, hacen un avance de la suerte 

^aé'cdi'réi'íin Ibs créflltos pedlíios 
por iel minisírp de Marina al de 
Hacienda y , por éste a fas 'Górtoá-

Üno de g r p ciríjulaclf^i «J?l^ 
parcial», maníflestaquela comisión 
(le prasupuQísU», ai« jepgudMMa mal 
inaprasionad» coa rftipeolo^ a tos 
cródilos ciiaUos, iiabieudo eBelki 
ÜQoS cuantos vocaieis que se piopó-
nefi'diácülirios a fin üe procurar 
q^ueuo septorguen 
^^StipóneriioS que laTnayoH» d'e la 
ijotüiáltttí' leri'tíráf'tííf cÜ'éBta IJíH^eie*-' 
siclá'd de líb'Qi!;etf; rfbs. V alétfdl'éíDdp 
§:!Blla dictaminara ¡Je Fuodo íaVÓ-
Vabje; pero en caso ti^i-^y según el 
periódico aludido — se enlabiara 
amplia discusioa eu 1» Cámara, co­
mo i¿«almenle en el Senado cuan­
do salga ue aquélla. 

JNo creemos que llegado el mo­
mento de tratar ese asunto se le 
cierre el paso con un voto negati­
vo, ni se le entretenga haciendo 
obstruccionismo. Eso sería cruel y 

DO adolecen de esa falta nuestros 
representantes; mas aunque ado­
lecieran, habría de pesar mucho en 
sus ánimos la consideración de que 
se trata de unos cuantos millares 
de obleeros condenados, por sus re 
sistoncias a autorizar los créditos 
a perecer de hambre, 

Kl asunto afecta á tres poblacio­
nes importanles; Gadiz, Cartagena 
y Ferro!, en cuyos arsenales traba­
jan cuatro mil obreros, jetes de 
otras tantas familias; y suponiendo 
que cada una se componga solo de 
cuatro individuos, serian dieciseis 
mil criaturas las coudeuadas a pa­
gar culpas que no cometieron. 

Tal situación espanta y ha de 
pesar nmcho en el animo de los 
que se sienten hoy batalladores 
contra la marina; y cuando llegue 
el momento de la discusión, esta­
mos seguros que no han de extre­
marla mas alia del tiempo necesa­
rio para exponer cada uno de los 
oradtjres sus puntos de vista. 

El señor Llortíbs que tanto ha 
hablado de la marina y de los ar­
senales en el sentido de organizar 
de nuevo, no <|f}^Ojioce la impor­
tancia del caso presente. Reformis­
ta desde hace mfcho tiempo, com­
prende que i«) hay^por qué lasti­
mar en susMnClrefe a la clase 
obrera y'porf-ésá'pfde ifl ministro 
de Marina qvie se aiijgere la discu­
sión de presupuestos a fin de que 
pueda cobrar sus jornales la maes­
tranza. 

8egün nuestro entender, lo que 
pueJeoeüi'ñí^és que en caso de'ciuje 

11 ii¿pipi'ólo.igUen íoá debates S^ÍIBM^' ' 

de el pago un fíif^ en yez dp dos se-, 
manas; pero np dudaa^os; de que 
se pagara.. Si tal no se tiiciera sería 
una injusticia, pues se ha prometí 
do realizar el pago. 

Esto no puede desterrar la in­
quietud; al flu y al cabo mientras 
no se sepa lijamente cuando se pa­
gará ha de existir la duda. 

Tengan esto en cuenta los que di-
rijen la política; y ya que le bus­
can el reuiedio á las huelgas, evi­

ten ésta que tendría el carácter ex­
traño de ser forzosa y provocada 
por quienes tienen la misión de 
deisterrarlas, 

X 

TllüETáliS 
Leemos: 

«Cou la pereza intelectual que nos dis 
tingue, admitimos los españoles cualquier 
especie de esas que so lauzan en nuestra po­
lítica con gran aparato, como fórmulas do 
solución do problemas difíciles, sin tomar­
nos el trabajo de estudiarla y averiguar su 
utilidad.> 

Así sale ello. 
A lo mejor surjo un proyecto y lo aplau­

do todo el niuudo como el uon plus de la 
cosa proyectada. 

Pero \\vj,¡i el momento de verificar su 
aplicación, y ¡allí es ella! todo el mundo 
lo combato y se da por sorprendido como si 
cayera de las nubes. 

Y lo peor es que en lugar de hacer pro­
pósitos do enmieuda para evitar nuevas 
Causas de arrepentimiento, cerramos contra 
el autor do ia cosa proyeutada quo uos pa­
reció tiui buena y lo ponemos de azul y 
oro. 

• Todo este «e teabária fei exauíiuái'aiuos 
ItMieoifia eu el eriaoltle 1« tasóu. 

, 4)Pbi« qué «eria éntoncM de nuestra pe-
> í rea» ínaasalmanaT 

Dice un colega: 

«Iftt nebulosa p9Jitioa os cada vez más 
d « i ^ y cuautos UXÁ» astrónomos se coosa-
grun ú. eu estudio más eoníusióu se advier­
te.» 

Pues ahí queda para quo la estudie quien 

l¿}̂ í»da, l^rq^p, sobre «sr ^rotaoos no teue-

Uî  periódico que se duelo mucho tle la 
trata do biaiicos publica ol siguiento suel­
to: 

«Nadie ignora que en España, cuyo te­
rritorio podría sustentar doble población de 
la que tiene, la emigi-ucióii por causa» do-
lorosas que no hay uoccsidad de recordar, 
hace muchísimos años que va en aumento. 
Ks, por lo tanto, obra do caridad advertir á 
los emigrautes, que van con frecuencia á 
dejar sus huesos donde creyeron encontrar 
un Eldorado, para que hagan oídos Sordos 

á los explotadores do la moderna trata de 
blancos. 

En Italia, ya el Gobierno ha dado la TOZ 
de nlnrnia contra los agentes que los reclu-
tan con diiatiiio á Paiii (Brasil) al objeto 
do emplearlos en la extracción de los jugo» 
con quo 80 fabrica )a goma clástica, ocnpn-
ción mortal y pésimamente retribuida.» 

Hé ahí nn consejo sano. 
¿Pero cómo lo han de seguir los infelices 

que no encuentran aquí pan para hoy ni 
para mañana siqujftiíit « , . . 

Lo quo diriin ellos» 
Morir aquí ó allí ¿no os todo nnof 
Y como nadie escarmienta en cabeza age-

na se van al Congo, al Brasil ó 6, la Argen­
tina por si hay allí un mendrugo. 

Otra cosa sería si aquí so les ofreciera 
pan en lugar de consejos. 

El diputado señor Llorens ka pedido al 
ministro de Marina que evite la clausuro 
de los arsenales. 

Dios se lo pague al diputado carlista. 
Y tflmo en cuenta á los otro» sos propó­

sitos negativos sobro autorizar loa cródit»i 
para que cobre la niaestraza. 

Lo que dirán esos padres del país. 
—Ni oquí lian de llegar las consecuen­

cias dol conflicto, ni han do destrozamos 
loa ofdoB Jas voctA qne pidan pau. 

;8ienii»r« el egoianio imponiéndose & los 
demáa Bentimientoat 
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Desesperando de hallar el movimiento 

continuo, los inventores buscan una fuerza 
producida artificialmente, por decirlo así, 
y que no obligue á ningún gasto ó que á lo 
sumo produzca un gasto muy pe<iueño. 

Francis Ex)liee88ton asegura que Tía da­
do en ol clavo. 

Eu UM informe (̂ ue ha presentado á la 
Academia de Ciencias afirma que ha resuel­
to <l problema do producir fuerza sin 
gasto. 

Y como prueba de su aftrraacióu detalla 
el piano do nn aparato sencillísimo que 
construyó hace cuatro años, que no se ha te­
nido quo tocar ni componer en este tiempo 
y que constantemente le ha dado una fuer­
za de dos caballos de vapor. 

La cosa no puede ser más sencilla. Se 
trota de una especie de balanza do gran po­

tencia, do brazos iguales. Cuando cas uno 
de los platillos acumula fuerza, cuando le­
vanta el otro también. Y loa platilloa ae 
bajan y se levantan alternativamente gra­
cias ¡i un sencillo mecanismo que ae mueve 
por el desplazamiento de una cantidad de­
terminada de arena. Cuando óata ha hecho 
inclinar uno do los platillos, por ana eom-
binación de imanes vuelve & nn «mbndo ó 
tragadera q^e hay en lo alto del aparato 
y el funcionamiento de óste no ae interrum­
pe y l»ip*»iucción do fttAixailw eilM»'»M0::^v^ 
hay que tener cuidado en renovar cadaoua-
tro ó seis días la cantidad de arena, pnéa 
poco Á poco se convierte en polvo y ae ea-
parce por la Iiabitación en ves de peaar con 
la energía debida sobra «1 roecaaiamn que 
imprime ol movimiento &. laa peaadoa pla­
tillos. 

Bi es exacto cuanto dice al inventor an 
la Memoria qne ha preaentadó^ ai ea ver­
dad que dolante cuatro añoa hft fan^ona-
do el aparato ain avería alguna y aia aeoa-
»ií»r compostura, puede d«ni9,,p«|T r^fiMlt* 
el problema do l|t produccjión d^ fof^fa ain 
gasto. 

Epheeston dice que no ha querid» pro-
sentar su invento hasta que ha tenido la 
absoluti^ seguridad del éxito; pero que alio-
ni, pedida ya lu p<it^ute 4e inve|íCÍ(Sn, 
construirá cu^níoa aparatos a«̂ . le pidan, 
que no s^án ppcos ai ,d^nCíp§^ ^«IfU^loa 
que sea,a6^ura., , 

" Üifa'gtíive dífiovítta4, íniupeMÍliíe haaU 
añora, presenta el nuevo Invento. El Rn«. 

. , . a'-*.»'»^ l í ™ 

ion. 
rato que funciona en caaa d^ 
aiini ¿Wndiy 'mió pradaoé "ihia fíietza 4e do* 
caballos-vapor, neoeai^ un eapioio qa nüa-

' Vé î ietébís cüadriraqs p a ^ aU fnátalación. 
SÍ litóse poaiMe consfruVr un aparato que 
pi'ódujora uiía fuerza Se cléii cábáiíos se 
necesitaría úñ local enorme para iustaliúrio. 

{•ero el genio de los norte americanoa, 
que es oraprendedor y amigo áe vencer to-
da clase dé obstiicüloa, lia resneito ya eu 
parto este inconveniente. .T/>8 apanil(M( pro­
ductores so fnsteldrfan eü variit» iéoÍTM d« 
diez o doce pisos, y aaí se coneegqLiiía un 
grandioso ahorro do local. Ephéeaton afir­
ma, adornas, que ol mismo aparato qne hoy 
produce dos caballos puede llegar á gene­
rar hasta cinco sin necesidad de aumentar 
su base de asiento. 

La revolución que tal invento, si es prác­
tico, ha do producir en el mundo industrial, 
será enorme. Queda suprimido de golpe y 
porrazo el temor do que algAn día llegue & 
faltar huUapara la producción defuerza; con 
una cantidad relativamente mínima de este 
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te de la mia en primer grado, si no quo también una 
y otra llevan el mismo escudo nobiliario. 

—Hasta un cierto punto podemos considerar afor­
tunada esta oasualídad, por haber sido la quo nos hu 
dado.ocasión para conocernos. 

—Yo bendigo esta casualidad, prima. 
Lula bajó los ojos pon embarazo, mientras sus ma­

nos retorcían el extremo de su manteleta. 
—También yó me aieuto feliz,—contestó por últi­

mo, después de nn momento de duda. 
Eo el rostro de Aogasttnowios se dibujó una espe­

cie de aonrlsa irónica. 
—He ienldo qtte dar algunoé pasos par* encontrar 

la residencia de tisted,'-repuso Pelski. Despees seña­
lando con los ojos á Augastindwtoa, continndí—Aquel 
seflor tiene tusa manera partionlar para dar laseon-
teitaoioncs' «fbrtiotiadhHi«ttte ltoR6 nn oamarada sn-
f<t, on'ííl 8éh*«**. ̂ ue ttft dló sin hacerse rogar tan­
to, la dirección de uewd, 

_ f o vivía antes en 1« itaisma casa que éac se-
fior. 

—¿Cómo lo conxjoií) nsféd? 
-—Cuándo pápSí^y^erifértno, el señor Btíhwar» lo 

Insistió en los últífíittfa» «boiiíeató*, d^^^6s encontré A 
ík seflíiri Wibliei'g!...''yo'« «íebo íáiuttfttíl i -

entretenía en retorcer, con el íadie© y el pulgar, el 
cordoncillo del monóculo. 

-Tan sólo cuando llegué & Kiew me enteré de la 
desgracia do toda la familia de usted, y especialmen­
te de la suya por la muerte de su nofae padre. 

—¿Conoció usted á papft?—Je preguntó Lula sus pi-
rando, 

—Nó, prima. Supe únicamente que desgraciados 
procesos y cuestiones, desde hace diea años separaron 
a nuestras familias. Estos hechos me fueron siempre 
desconocidos & chusa de mi juventud y de mis largas 
ausencias. Asi, pues, debo confesar que uno de los 

.principales móviles de mi viaje, era tratar de recon­
ciliar & nuestros parientes. 

•—¿Gn qué grado ara usted pariente de mi padre? 
•oComo me eduqué eu el extranjero no tuve tiem­

po de conocer nuestro,parentesco, y gracias á un aQa-
eo feli» pudedewfUbrJf qne además de el que existia 
«Btre nosotros y de que ya tenia noticias habla etros 
l#ios eatreofaoB que de remoto tiempo unen & nuestras 
familias. 

-<¿¥ se podría saber esa fellis casualidad? 
-«Estay sieBipre & las órdenes de usted, prim*. 

Después de muerto mi padre, al hacer el inventario 
d«)H fortuna, enoouué un documento por el cual me 
••ft«»é qu* ]« fiMBtUa de usted) na tan sólo era parteu-

XYI 

a misma noche, Angustí n(>wio8 fué * eai» ÚP 
a señora Wlt«berg. MaUaoa en persona, le 

abrió )apuerta. „• , j / 
—¿Es usted?—dijo la niña rnboriíAndo»*» ' 
Auguatinowics le cogió la mano y se kLkfi»^ fitpaU-

~¡[Ah, señor Adán! No puedo permitirlo, so «it^ 


